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Anales y Fastos, 
cronología e historia**

onorables funcionarios en la Mesa y compañeros aquí presentes:
La palabra Anales deriva del griego, para significar “obra que relata

acontecimientos año por año”. Es casi una historia; además expresa la
idea de una crónica, bien compleja, que dispone una historia por
años, y aun efemérides o la memoria de acontecimientos día por
día, es decir, por periodos de tiempos o lapsos. En mucho, los Ana-
les del Museo Nacional han conservado parte de nuestra historia.

En otro o similar contexto, el término Anales ha sido asociado
con Fastos, significando palabras, discursos y ensayos respecto a
situaciones y condiciones vitales, que constituyen cúmulos de
hechos. Esto genera o engendra conocimientos sistemáticos y
un método que puede asegurar una conciencia histórica, fun-

damentada en la realidad. Ello procuraría además una acti-
tud favorable para desear leer y saber más. En mi opinión,
el vocablo Fastos me parece eficiente y práctico, pues no
dispone la historia por años sino por hechos.

En otro sentido oratorio, los Fastos representan la his-
toria mientras los Anales su cronología. La primera pala-
bra refiérese a la idea de razón, presencia del discurso y

hasta de humanidad. Son necesarios el talento y la habili-
dad para escribir Anales, y gran capacidad intelectual para
redactar Fastos.

Nuestro actual Museo Nacional de Antropología tuvo su
origen en el Museo de Historia Natural y de Antigüedades,

mismo que hasta 1865 tenía solamente dos salas de exhibición,
sin señales manifiestas de su existencia, pues tan sólo algunos las
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visitaban. Para entonces y durante los siguien-
tes doce años, los objetos exhibidos eran con-
siderados “cosas de curiosidad”, aunque se
estimaba necesario publicar los usos, las cos-
tumbres y las ventajas de sus aplicaciones.

En 1877 surgió la primera publicación, se-
gún un “Periódico Trimestral”, así como el to-
mo I (1877-1879), de la Primera época de los
Anales del Museo Nacional. Para entonces y du-
rante veinte años ese Museo estuvo constitui-
do por un Departamento de Arqueología e
Historia; otro de Historia Natural, incluyendo
las secciones de Zoología, Botánica, Mineralo-
gía, Paleontología y Geología, y además un
Departamento de Biblioteca.

A una Primera época (1877-1903), corres-
ponden los primeros siete tomos, mientras a
una Segunda época (1903-1908) pertenecen
los tomos del uno al cinco. Asimismo, en esta
Segunda época las entregas, que conformaban
el contenido de los tomos de esos Anales, co-
menzaron a ser bimestrales además de cambiar
sus diseños, formatos y tamaños.

Durante la Tercera época (1909-1913), fue
excluido el Departamento de Historia Natu-
ral; en 1912 se dieron a conocer los primeros
Índices correspondientes a los tomos publica-
dos y, en 1913, el antiguo recinto de la calle de
Moneda recibió el nombre de Museo Nacio-
nal de Arqueología, Historia y Etnografía.

En 1923, un tomo de la Quinta época ofre-
cía otra reseña histórica de los Anales y los Ín-
dices del contenido, relativos a los últimos
diez años (1913-1923).

Desde siempre, el propósito de los Anales del anti-
guo Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etno-
grafía, y del actual Museo Nacional de Antropología, ha
sido, y es todavía, “vulgarizar los conocimientos cientí-
ficos y difundirlos en todas las clases sociales”. No obs-
tante, durante las tres primeras épocas (1877-1913), las
entregas de los Anales no obtuvieron un desarrollo au-
tosustentable ni permanencia en el sistema de relaciones
sociales que pudiera quedar ejemplificado entre autores,
productores, editores y los sectores consumidores de los

artículos. Esto resultó más significativo por tratarse de
la difusión de un saber científico referido a nuestra his-
toria, de su uso y de su aplicación a grandes sectores de
la población mexicana.

De hecho, uno de los problemas al que nos enfren-
tamos resultó ser el cómo lograr institucionalizar nues-
tras publicaciones. La respuesta inmediata está en mis
manos: es un éxito, una salida, es ir fuera, este CD en-
cierra cien años de historia publicada. 

Muchas gracias.
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